


UEDARÁ Vd. asombrado de lo módico de los precios

por que puede adquirirse una navaja de seguridad

Gillette legitima, enchapada en oro.

No es para menos. Tiene navaja para toda la vida por el

precio de unas pocas afeitadas.

Vea a su proveedor. Procúrese una Gilleite. Prúebela Vd.

Al punto se convencerá de por qué tantos millones de per-

sonas gustan de afeitarse diariamente con una Gillette.

Para que la afeitada sea perfecta exija que

le den navajas y hojas Gillette legítimas.

Navaja de

Seguridad

Agentes:

HARRIS BROTHERS IMPORT CO.

Apartado 1630 Habana, Cuba ?
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Theéexotic charm and spiriced modern

beauty of the admired Bird of Paradise

E, — Design, stamps it as one of the most

E distinctive creations in modern silver.
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Está de venta en los principales establecimientos de la Isla.

Se garantiza por 50 años, la vida de una generacion.
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Agentes Exclusivos: KATES BROTHERS, Apartado 158. - Habana a E
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de sus formas.

LEUCOCEMIA y otros gravísimos inales,

La Hemoforina

chos todos los días.

Las Gomas

ROYAL CORD

son las que su

máquina mere-

ce y Vd. podrá

disfrutar de la

seguridad que

le dan buenas

4

NUESTRO “PRIMER DOLOR.”

La leche de vaca es el alimento por

excelencia para los niños. Pero, como

todo en esta vida, tigne sus inconve-

nientes. Los más graves en este caso

son el causar un exceso de acidez y cl

formar grumos en el estómago, lo cual

determina ese horrible tormento físico

que pudieramos llamar “nuestro pri-

mer dolor”:—los cólicos infantiles.

Algunas madres consideran esto com»

inevitable y se consuelan con hacerle

al nino aplicaciones “caseras” para

aliviarlo. Error gravísimo. Lo que

debe hacerse es evitar el cólico. ¿ Que

es muy trabajoso? Nó. Lo más sen-

leche un poquito de Leche de Magne-

y es lo mejor que existe no sólo para

impedir que la leche se agrume en el

estómago sino para combatir la acidez

en general. La Leche de Magnesia es

también el mejor laxante que puede

darse a un niño, cualquiera que sea

su edad. La Leche de Magnesia fué

inventada hace más de cincuenta años

por el Dr. Chas. H. Phillips y es manu-

facturada por la Chas. H. Phillips

Chemical Company.

Con la Transformación

de su Tez Alcanza

Distinción Social

“Si no hubiese podio translormar

mi'cutis de una manera tan rápida y

tan completa, por un método único que

acababa de conocer, nunca hubiera

podido asistir al baile de caridad.”

Esto me dijo cierta favorita social, un

cuadro de hermosura en tan gran

acontecimiento. ''Me encontraba en

un estado de agotamiento,'” prosiguió.

“Cuando me miraba al espejo, después

de una noche de sueño interrumpido,

comprendía que iba desmejorando y

perdiendo el color. No podía tomar el

descanso prolongado que me aconsejó

mi médico, y asistir al baile... Una

amiga mía me indicó que comprase una

onza (30 gm.) de cera mercolizada en la

droguería y que la -usara como cold

cream. Lo hice así y el resultado es

manifiesto.

“A la semana, tenía un cutis distinto.

La cera desprendió la piel antigua, con

sus arrugas de preocupación—de una

manera tan gradual, que no me produjo

ninguna molestia. Áhora, ve Ud. la

piel fresca y brillante que estaba deba-

jo, y que ahora presenta el brillo y la

expresión de la juventud.”—Broad-

way Weekly.

“Después de perdida toga

esperanza, la Bronquitis que

iba minando mis pulmones,

fué combatida con éxito lo-

co, con la Hemoforina Zen-

dejas,”

(Fdo,) Elvira Ruiz.

Reina 65, Habana.



Otra esposa más

Dice la leyenda que cada vez

que Barba Azul se cansaba de

una esposa, finjía un largo viaje

y dejaba en completo cargo del

palacio a la infortunada mujer,

con la recomendación expresa de

que por ningún motivo abriría la

puerta que conducía a cierta sala

misteriosa, y cuéntase que nin-

guna de sus desdichadas mujeres

pudo resistir a la tentación, lo

que era razón suficiente para «ue

a su regreso Barba Azul matase

a la esposa curiosa y se hiciesen

preparativos para una nueva boda.

Aunque con esto se nos ha queri-

do demostrar amenudo la tradi-

cional curiosidad de la mujer, lo

que indiscutiblemente se demues-

tra es que las barbas, a cuya abun-

dancia y color debió Barba Azulsu

nombre, han sido siempre prueba

de salvajismo o falta de cultura.

El hombre que hoy en día des-

cuida su presencia y no se afeita

diariamente, no puede menos de

indicar falta de cultura y refina-

miento. La Crema Mennen de

Afeitar es la única preparación

que permite afeitarse hasta dos

veces al día. Esto sin irritación

del cutis y en la forma más có-

moda posible. No es un jabón

ordinario. Ablanda positiva-

mente la barba más rehacia.

Detalles frecuentemente, de-

terminan al individuo en socie-

dad o negocios. Cuide su aparien-

cia, aféitese con frecuencia.

La Cre:na Mennen se conserva

fresca ind_inidamente y su em-

paque no se de- Fai Z
teriora, aun en los Gra

trópicos,

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR

N

ISO

EL FOTÓGRAFO DEL

MUNDO ELEGANTE.

EXCLUSIVAMENTE

cipación su turno.

NEPTUNO 38.

CARTELES

EL SEMANARIQ NACIONAL

ALFREDO T. QUILEZ

Director, HEM >

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING ERCT. “A

Sub-Director. Ri9Taa

OSCAR H. MASSAGUER,

Administrador.

ALEJO CARPENTIER,

Jefe de Redacción.

FRANCISCO DIEZ,

Gerente General.

Publicado por Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, Avenida de Almendares

y Bruzón.—Cable y Telégrafo “Carteles”.— Teléfonos U-2732 y 'U-1651.—Número

suelto, 10 centavos; atrasado, 20 centavos.—Acogido a la franquicia postal y regis-

trado en Correos como correspondencia de segunda clase.
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NUESTRA PORTADA

Es el famoso actor GEORGES O*BRIEN el que esta vez ocupa

el puesto de honor del presente número de nuestro semanario.

Desde hace años, este apuesto artista se mantienen en primera línea

entre las estrellas masculinas de Cinelandia, pues lejos de ser fruto de un

éxito más o menos pasajero, la simpatía con que lo recibe el público está

motivada por la gran admiración que se tiene a sus dotes dramáticos y a

su arte singularmente expresivo.

GEORGES O'BRIEN

Habana.

(Foto Witzel. Cortesta First National.)

NOTAS Y

Nunca el sport ha gozado de tan-

to favor como actualmente. La

época de los melancólicos ¡jóvenes

que sentían el mal del siglo y ago-

biaban a media humanidad con sus

confesiones ha concluido. Ahora, la

gente nueva está sedienta de acción,

de pasatiempos enérgicos.

Esta tendencia del momento ha

originado toda una hiteratura que

inspira sus cuentos, movelas o poe-

mas en los estadios, rings, y terre-

nos de deporte, y entre sus cultiva-

dores se encuentran algunas de las

más conocidas firmas de hoy.

Pierre Mille, el finisimo humo-

rista francés, no podía contemplar

LATICA AZUL | |

NOTICIAS

insensiblemente ese nuevo estado de

espíritu. Creador de una serie de

inefables relatos coloniales, escribi”

un cuento que calificó irónicamente

de Cuento esportivo, donde con una

mala intención manifiesta narró la

historia de un masagista y un atleta,

creando regocijadas situaciones alre-

dedor de esos dos personajes,

Koko

Atentos siempre a satisfacer a

muestros lectores, además de ese

cuento, preparamos para el próximo

número de CARTELES un sugestivo

e interesante número de música que

enriquecerá valiosamente esta tan

bien recibida galería,
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TEE ASA

MAQUINAS DE COSER

ENGRASA, LIMPIA, PULE

Cual estrellas blancas

Que se deshojan en silencio

minutas esponjas abortos,utas esponjas, |

la humedad de los poros que

la toalla nunca puede secar

completamente, evitando

erupciones, salpullidos, ete.

Un delicado

Un envase Urtístico

Y la fórmula MENNEN

American P hoto

Studios

FOTOGRAFOS DEL GRAN

MUNDO HABANERO

La Habana
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/ Esperando al Novio..!!

Aquí la tenéis, vestida con sus mejores galas y lista para conquistar el corazón de los turistas, alejándolos de sus peligrosas rivales, Paris,

Viena, Madrid, Miami, Trowville y otras coquetas por el estilo. Este exquisito modelo de traje y ese sugestivo garbo le han sido confec-

cionados y diseñados por los modistos de nuevo «uno Meusieur Zayas Bazán y Monsieur Secades, secundados con gran entusiasmo por los

Ccouturiers” rotarios, Después de verla, ¿quién podrá dudar que Miss Habana será la preferida. ..?
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FUNDADO EN EL 1919 POR OSCAR H. MASSAGUER

O es posible hacerse ilusiones respecto del estado de áni-

mo de la población cubana, agitado en estos días por

la estéril amoción política, pero agobiado fundamen-

talmente por las dificultades aglomeradas en su situación a

causa de las complicaciones económicas sobrevenidas en

el transcurso de los últimos meses.

Después de las elecciones de novicmbre próximo pasado, hubo un

momento de quietud sedante, cuando el país tuvo la convicción de que

la tranquilidad pública no corría peligro por inconformidad del parti-

do derrotado.

Las reiteradas promesas de administración depuradora y justicie-

ra hechas por el Presidente electo, antes de ocupar la presidencia de

la República, difundieron en el ambiente un hálito de esperanza y ale-

gría, y el pueblo de Cuba, mecido por la ilusión de un porvenir ri-

sueño, sintió como si sus energías vitales cobraran nuevo impulso y

todas las heridas con que fué maltrado por los gobiernos anteriores,

comenzaron a cicatrizar,

Tal estado de placidez comenzó a ser enturbiado por las noticias

acerca de los bajos precios del azúcar, preludio de un malestar general

que, poco a poco, se ha ido extendiendo a todas las clases de la pobla-

ción; y, aora, encadenados uno tras otros, los sucesos desagradables

han ido sucediéndose, hasta crear un estado de zozobra colectiva, en el

cual toda satisfacción ha venido a quedar anegada y diluída.

La situación económica es desagradable por sus dificultades pre-=

sentes y por sus inquietantes perspectivas. A pesar del bajo precio del

azúcar, parece que todavía ha de quedar un remanente de consideración

sin ser vendido, el cual ha de gravitar sobre los precios futuros en senti-

do deprimente.

No hay esperanza de un debilitamiento de la competencia en los

mercados extranjeros, pues las cosechas de remolacha de los Estados

Unidos, alentadas por la protección de las tarifas diferenciales, cre-

cen sin cesar, con la pretensión de llegar algún día a cubrir todas las

necesidades domésticas, con exclusión completa del azúcar extranjero.

En consecuencia de estós hechos, muchas casas comerciales están

sufriendo grandes quebrantos en sus negocios; hay paralización exce-

siva en los trabajos preliminares de la próxima zafra; los sueldos ofre-

cidos a los jornaleros son insuficientes; la crisis llega hasta las arcas

del tesoro público, por la disminución de las recaudaciones.

Y, como un desconcertante complemento de toda esta avalancha

dé trastornos, los precios de los artículos de primera necesidad suben

incesantemente, como si a medida que aumentara la dificultad de ad-

quirirlos, el comercio se encarnizara más y más en la empresa de ale-

jarlos del alcance de los consumidores.

En esta ruptura de todas las tradicionales normas económicas, no

interviene causa alguna misteriosa, sino la absurda propensión, fomen-

tada por la impunidad, de un comercio que no se resigna a sufrir los

:rastornos propios de toda mala situación colectiva, y que aspira a res-

catar por la elevación de los precios de los artículos de coasumo indis-

pensable las pérdidas sufridas por la crisis general,

Todas estas circunstancias son suficientes para desasosegar el áni-
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mo del pueblo más apacible del mundo; y no podemos los cubanos man.

tener la ilusión de poseer nervios de un equilibrio excepcional.

La intranquilidad producida por el malestar económico ha irradia-

do en seguida sobre todas las manifestaciones de nuestra conducta; los

obreros han iniciado el ciclo de las huelgas y los comités políticos han

entrado también en ebullición.

En estos días, hemos tenido huelgas en Oriente, en Camagiiey y

en la Habana; es probable que se produzcan otras más, en cuanto los

obreros comiencen a sentir el desequilibrio de sus presupuestos parti-

culares, con la persistencia en la subida de los precios,

Entonces vendrán las huelgas en solicitud de aumento de salarios;

con lo cual la carestía se hará cada vez más grave, en primer término,

para ellos mismos, ganen o no las huelgas, por la imprescindible reac-

ción de las empresas para compensar las pérdidas sufridas.

Por su parte, la agitación política no podía dejar de contribuir

en este proceso de general perturbación.

Nada tienen que hacer en estos imomentos los partidos políticos,

en “anto se cumplen los trámites de la renovación gubernamental de-

iermmada por e. resultado de las recientes elecciones. "

Hasta por disposición de la ley, lis asambleas quedan disueltas,

una vez concluída la lucha electoral, como indicación de haber cesade

la acción política de los ciudadanos, debiendo cada uno concentrar

su atención en sus ocupaciones privadas y dejar a las instituciones pú-

blicas, dirigidas por los elegidos en la jornada comicial, la función de

atender a los problemas nacionales,

No obstante, los grupos de políticos profesionales cuya actividad

está desconcertada en cuanto no se emplea en la lucha, motivada o no,

contra el adversario, han entrado también en acción en estos días.

El Comité Ejecutivo de la Asamblea Nacional del Partido Con-

servador se ha reunido, con motivo de la muerte de un periodista de su

propia filiación, formulando embozadas acusaciones, implícitas en la

naturaleza de sus acuerdos; e, inmediatamente, las asambleas del Par-

tido _iberal se han apresurado a reunirse también, para ofrecer al Go-

bierno una adhesión que éste no podría utilizar en los momentos ac-

tuales, aunque así lo deseara, en ningún sentido práctico.

En resumen: quebrantos económicos; carestía de los artículos más

necesarios para el sustento de la vida; dificultades en la hacienda pú-

blica; huelgas de obreros y agitación política.

¿No sería posible, con la buena voluntad de todos, simplificar un

poco esta complicada situación, siquiera por la conveniencia general de

atenuar un tanto las consecuencias inevitables que el país en su conjun-

to y cada cubano en particular, han de sufrir por el desarrollo de aque-

llas circunstancias cuyo impulso no está en nuestras manos contener?

Por cierto, no es el Gobierno quien menos obligado está a poner

de su parte todo el empeño necesario para suavizar la situación.

La Secretaría de Agricultura, ya normalizada con la presencia

del nuevo Secretario, debe poner mano inmediatamente, en el problema

de la carestía, para contener todas sus manifestaciones abusivas. El

Ejecutivo, extremar su tolerancia con las destemplanzas de la oposi-

ción; ésta, darse cuenta de la inutilidad e inconveniencia de toda ac-

titud airada; y todos, aplicarnos a trabajar, cual en su propia tarea, a

fin de lograr que el país rebase la crisis actual sin daños irremediables.
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Inesperado

ACER lo que está pre-

visto, lo que salta a la

vista, es cosa fácil. La

tendencia de todos los

seres es hacia la rutina.

La vida invidual es más estática que

dinámica, porque dentro de la civi-

lización lo imprevisto no ocurre si-

no muy rara vez.

Cuando lo inesperado lleg», sin

embargo, y aporta graves consecuen-

cias, los débiles sucumben. No ad-

no pueden proceder contra lo ines-

perado, incapaces como son de ajus-

tar sus vidas ordenadas, por carriles

nuevos o extraños. En una palabra,

cuando llegan al final de su ruta,

incapaces de un esfuerzo continua-

do, mueren.

Por otra parte, hay hombres que

se las componen para sobrevivir, in-

dividuos intrépidos que escapan a la

regla de la evidencia y de lo que es

previsto, y que ajustan sus vidas a

todas las influencias extrañas que

pueden hallar o a las cuales están

obligados a sujetarse,

María Whittlesey era uno de es

tos seres. Havía nacida en un dis-

trito rural de Inglaterra, donde la

vida transcurre establecida de an-

temano y donde lo imprevisto es en

tal forma inesperado, que cuando

llega es considerado como cosa in-

moral o trágica,

Muy jovencita aún entró de sir-

vienta, y siendo todavía joven, por

¡una progresión establecida, se con-

virtió en doncella de una dama.

El efecto de la civilización es

imponer la ley humana a todo lo

que rodea al hombre, hasta que to-

do adquiera una regularidad de má-

quina. Se elimina lo que es dudo-

so, se atiene a lo inevitable. Ni si-

quiera se moja uno con la lluvia o

se enfría con la helada. No se pasa

frío ni calor. Y la muerte misma,

en lugar de avanzar horrible y ac-

cidental, se convierte en un espectá-

culo arreglado de antemano, diri-

giéndose hacia la bóveda de la fa-

milia, donde los goznes están pre-

servados de orín y el polvo es sin

cesar barrido.

Este era el medio en que vivía

Maria. No le ocurría nada; apenas

puede uno decir que le ocurrió algo

cuando, a los veinticinco años, acom-

pañó a su ama a los Estados Unidos.

El camino de la doncella había cam-

biado de dirección, pero era el mis-

mo camino bien trazado. Una ruta

que atravesaba el Atlántico sin in-

cidentes. El barco no era un barco

en pleno mar, sino un gran hotel

con muchos corredores que avan-

zaba rápido y tranquilo, estrellan-

do las olas y subyugándolas con su

nasa formidable, a tal punto que el

mar parecía un estanque monótono

y calmoso.

El viaje continuó en tierra; una

ruta bien trazada y respetable que

brindaba hoteles por todas partes, en

los puntos de parada.

En Chicago, mientras su ama

veía un lado de la vida social Ma-

ría veía el otro; y cuando ella dejó

el servicio de aquella dama y se con-

virtió en la Sra. de Nelson, descu-

brió, quizás debilmente, que poseía

el poder de luchar con lo imprevisto

y de vencerlo.

Hans Nelson, emigrante sueco de

nacimiento y carpintero de profe-

sión, poseía en sí esa turbulencia de

los nórdicos que arroja siempre a la

raza hacia el Oeste, en busca de

aventuras. Era pesado y musculoso,

de poca imaginación y de gran ini-

ciativa y poseía una lealtad y una

afección tan sólidas como él mismo.

“Cuando haya trabajado duro y

tenga ahorros iré al Colorado”, ha-

bía dicho a María la mañana que

siguió a su boda... Un año más tarde

estaban allí y Hans Nelson, que veía

mineros por primera vez en su vida,

fué también presa de la la fiebre

del oro.

Tanteó por Dakota, Idaho y Ore-

gón oriental, después llegó hasta las

montañas de la Colombia Británi-

ca, al oeste del Canadá. En el cam-

pamento o en la ruta, María esta-

ba siempre a su lado, compartien-

do sus probabilidades, sus fatigas y

sus trabajos. Cambió su paso me-

nudo de mujer educada en una casa

por el largo paso de las montañesas.

Aprendió a ver el peligro con mira-

da clara, perdiendo para siempre ese

terror hecho de ignorancia que afli-

ge a los ciudadanos y los vuelve es-

túpidos como estúpidos caballos, que

hace que esperen helados de espanto

su suerte en vez de luchar contra

ella, o que huyen en un terror cie-

go que les hace destruirse entre sí,

CI para CARTELES por Gonzalo G. de Mello.

mientras el camino está obstruido

por sus propios cuerpos.

María encontraba lo imprevisto a

cada vuelta del camino y se habituó

a ver en el paisaje, no lo que era

evidente, sino lo que estaba oculto.

Ella, que en su vida había cocina-

do, aprendió a hacer el pan sin ayu-

darse de levaduras ni sodas, y a co-

cerlo poco a poco en la sartén, en

un fuego sin hornillo. Y cuando

se acabó la última taza de harina,

cuando se hubo comido el último

pedazo de tocino, sobreponiéndose a

las circunstancias, sabía preparar un

almuerzo de pedazos de cuero blan-

do, con que reparar las fuerzas y

avanzar un poco más.

Aprendió a domar un caballo y

a ensillarlo tan bien como un hom-

bre, cosa que a todo ciudadano le

cuesta gotas de sangre, y supo el nu-

do especial que requiere cada clase

de carga. Hacía fuego con maderas

mojadas, bajo una lluvia torrencial,

sin perder su buen humor. En re-

sumidas cuentas, supo resistir lo im-

previsto en todas sus formas.

La marea de buscadores de oro

subía hasta Alaska y resultaba ine-

vitable que Hans y su mujer no fue-

sen arrastrados por el flujo y con-

ducidos a Klondyke. El otoño les

encontró en Dyea, mas sin dinero

para transportar su equipaje a tra-

vés del paso de Chilkoot y embarcar

hasta Dawson. Fué por eso que

Hans Nelson trabajó en su oficio

aquel invierno y ayudó a construir

la ciudad de Skaguay, surgida de la

noche a la mañana como un hongo.

Se sentía inquieto y durante to-

do el invierno parecióle percibir la

llamada aúrea de Alaska. La bahía

de Latuya le atraía aún más fuer-

temente, y el verano le encontró a

él y a su mujer en el dédalo de la

costa desigual, a bordo de una ca-

noa de setenta pies. Con ellos iban

algunos indios y tres hombres blan-

cos. Los indios desembarcaron con

sus bagajes en un lugar desierto a

cerca de cien millas al norte de la

bahía de Latuya. Los. blancos con-

tinuaron el viaje porque eran miem-

bros de la expedición organizada.

Cada uno había aportado una suma

igual para contribuir al equipo, y

los beny ficios debían repartirse igual-

ment. María, encomendada de

lus tareas domésticas, había estipu-

lado su parte con la misma ganan-

cia de un hombre.

Por de pronto se talaron pinos y

se construyó una cabaña de -tres pie-

zas. La ocupación de María era

cuidar aquella casa. Los hombres

salían en busca de oro y por fin lo

encontraron. No fué. por cierto un

hallazgo asombroso sino tan solo un

lugar de poca rendición, donde lar-

gas horas de rudo trabajo reporta-

ban a cada hombre quince o veinte

dólares por día. El corto estío de

Alaska duró más que de ordinario,

y tratando de aprovecharlo hasta el

final fueron aplazando el regreso

hasta el último momento. Pronto

fué demasiado tarde: se habían arre-

glado para acompañar a varias de-

cenas de indios del distrito én su

viaje de regreso -a lo largo de la cos-

, pero los indígenas esperaron has-

ta las once y como los blancos no

llegaban partieron. Lo único. que

la expedición podía hacer era espe-

rar. Durante ese tiempo se lavó el

oro y se hizo provisión de madera.

El verano se había alargado, por

tanto, de pronto, súbito como un

clarín de trompeta, llegó el invier-

no. Llegó de noche y los mineros

se despertaron al gemido del viento

que azotaba la nieve y helaba el

agua. Una tempestad venía tras la

otra y durante los intervalos de cal-

ma reinaba el silencio solo interrum-

pido por el gruñir del oleaje en la

costa desolada, donde la espuma ma-

rina ponía franjas de helada blan-

cura,

Los indios vecinos eran buena

gente. Apenas se les veía, refugia-

dos en sus chozas durante la inver-

nada.

En la cabaña todo marchaba bien.

El polvo recogido pesaba más o me-

nos unos ocho mil dólares.  Esta-

ban satisfechos. Los hombres ha-

cían rasquetás para la nieve, caza-

ban para tener vianda fresca y du-

rante las largas veladas jugaban in-

terminabies partidas de naipes. Y

mientras no trabajaban en las mi-

nas, María dejaba a los hombres

encender el fuego y lavar la vajilla

en tanto ella componía las medias

y los trajes,

Nadie disputaba, se quejaba o re-

fila en la pequeña choza y frecuen-

(Continúa en la pág 30)
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He aquí a FLORENCE VIDOR, la admi-

rada estrella de la Paramount.

(Foto Paramount.)

Con motivo de estarse filmando la gran

producción Mare Nostrum en las cos-

tas del Mediterráneo, ANTONIO

MORENO—el nuevo Ferragui—, y

el director REX INGRAM visitan

amenudo al ilustre novelista BLASCO

IBAÑEZ en su residencia de Mentén.

En esta foto vemos a las tres celebrida-

des reunidas,

(Foto Metro Gcidwyn.)

AS)

Y:

Después de ver a LEW CODY

y a HARRIET HÁAMMOND en

esta actitud habrá todavía quien

niegue que el cine instruye y de-

lerta...—A

(Foto Metro Goldwyn.)



E parece estar viendo la

cara que has puesto, lec-

tor querido, al leer el

epígrafe con que enca-

beza este artículo,

—Ya empieza a darse bombos-

tengo la seguridad que has excla-

mado.

Pero yo te perdono, lector, ese

mal pensamiento que ha cruzado por

tu mente. Existen entre  no-

sotros tantos “bombomaniacos”, que

no es extraño te figures vengo yo a

aumentar el número.

Y no hablamos del elogio, más

o menos apasionado o cariñoso, que

nos hace un amigo; ni de la nota

encomiástica que nos dedica algún

cronista social, al enterarse—por no-

sotros—que es nuestro santo, que

vamos a suicidarnos... digo, a ca-

sarnos, o a dar un viaje, aunque no

pasemos de Cayo Hueso; .ni del re-

trato, con su “leyenda” al pie, que

aparece en alguna de nuestras re-

vistas semanales.

Nos referimos, especialmente, al

““autobombo” que, aunque cultivado

sh mpre entre nosotros, ha llegado

.+su apogeo en este siglo de los “au-

tos”, tan distinto de aquellos tiem-

pos felices en los Que no se cono-

cían más “autos” “que los de fé”,

“judiciales, y “sacramentales”

El “auto-bombo”, se cultiva en

todas las situaciones de la vida.

Se trata de pronunciar un discur-

so político, o parlamentario, en de-

fensa de cierto proyecto de ley; o

literario, sobre la vida de algún es-

eritor; pues, ¿para qué hablar de

los beneficios que al país le produ-

ciría el triunfo de aquella agrupa-

ción política, o la implantación de

esa ley? ¿Qué sacamos con hacer

un estudio acabado sobre la obra y

la vida de aquel grande en las Le-

tras o en la Ciencia?

Lo más adecuado, y al mismo

tiempo lo más fácil, es que el ora-

dor o el conferencista hable sobre

sí mismo. Que nos cuente los tra-

bajos y sacrificios (!) que ha rea-

lizado él por la patria; o nos diga

las veces que conversó o la corres-

vondencia que sostuvo con ese lite-

rato O científico, y después de ci-

Or?

oa 1% ca >

tarnos los artículos que a sus obras

dedicó, termine por hacer una auto-

apología de su propia personalidad

intelectual, y, si es posible, hasta

particular.

Idéntico procedimiento se emplea

cuando el trabajo, en vez de ser

oral, es escrito.

Y hasta en, la vida privada se

practica el “auto-bombo”: en las

conversaciones, no hacemos otra co-

sa que criticar a los demás o alabar-

nos a nosotros mismos. Y, ¿cuando

se trata de ponderar las conquistas

amorosas que hemos realizado? En-

tonces nos declaramos más terribles

aún que el mismo. Burlador de Se-

villa. Y hasta conozco un señor que

cuando le preguntan sobre una con-

quista que todos saben no puede acha-

carse, evade la respuesta afirmando

entonces que > él no le gusta hablar

de sus triunfos amorosos. Aunque

suele utilizarse el “bombo,” ya so-

lo o con “auto”, de diversos modos

y para fines muy distintos, habla-

remos aquí ligeramente, de una de

sus más importantes aplicaciones.

Se utiliza, con gran éxito, en la

creación de “eminencias”.

Supongamos que un individuo pu-

blica un libro, es nombrado para

un puesto o cargo importante, o re-

sulta laureado en algún concurso,

Ese individuo está ya en camino de

10

ser una “eminencia”. ¿Cómo podrá

conseguirlo? Verán ustedes con qué

facilidad.

Dan primero los periódicos la no-

ticia en forma de suelto, en el que

se habla—aunque ni el director ni

los redactores lo conozcan — de

“nuestro estimado amigo”; noticia

que es repetida y celebrada por í-

dos los cronistas sociales.

Pasea después, la primera tarde

de moda que se presente, por el Pra-

do y Malecón en automóvil. '

Por las mañanas, se “exhibirá”

al público, sentado en algún café

o una tienda de la calle de Obispo,

a la hora de mayor concurrencia.

“Todas las revistas ilustradas “hon-

rarán” y “engalanarán” sus páginas

con el retrato y algunas notas bio-

gráficas de la ya casi “eminencia”.

Mientras tanto, un amigo oficio-

so, agente de algún restaurant de

nota, lanza la idea de un banquete.

Se publican diariamente las adhesio-

nes que se van recibiendo; se invita

a las autoridades y jefes políticos

que, a título de propaganda electo

ral, prometen asistir. Y se realiza,

por fin, el acto, amenizado pos 12

Banda Municipal y por dos o tres

discursos, Y entre vivas y cohetes,

voladores y  aclamaciones, queda

consagrado “eminente” el neófito,

recibiendo tal vez, cual moderno

“espaldarazo”, el tapón, mal dirig-

do por un criado torpe, de algum >

de las botellas de champán que en:

viaron al banquete, como anuncio,

los respresentantes de

marca del espumoso, poco acredita-

da en plaza.

“ina nutva

Si es literaria, o pretende serlo,

la “eminencia”, le falta solamente

“carrera”, lo quepara terminar la *

podríamos llamar su «conferencia

de recepción”, que dará seguramen- '

te en el Ateneo sobre una de las in-

finitas materias que desconoce.

Y... ya puede dormir y

sobre sus laureles: cada vez que se

pronuncie o se publique su nombre

irá acompañado de alguno de estos

adjetivos: “distinguido”, “notable”

“ilustre”; prueba innegable,

es un1 “eminencia” criolla.

de qu?
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¡Qué elemento caballeros! ... Y

MONTE BLUE forma parte de la

cofradia!

(Foto Warner Bros.)

Esta era la actitud de

BUCK JONES cuan-

do fué tomada la fo-

togrofía, (la continua-

ción en el próximo nú-

mero).

(Foto Fox.)

Esta escena forma parte de

una cinta titulada: La mu-

jer no deseada. Nosotros

RICH es la mujer no de-

seada, no sabemos la que es-

pera HUNTLY  GOR-

DON...

(Foto Warner Bros.)



Fíolas Graficas

Sr. HERMANN UPMANN, ex-ban- Un grupo de los asistentes a la última sesión. del Club Rotario celebra-

da como de costumbre en el roof garden del Hotel Plaza.

(Foto Kiko.)

quero y hombre de negocios de nuestra

capital, cuya muerte, tras prolongada do-

lencia, ha producido hondo pesar entre

sus numerosas amistades.

El General GE-

RARDO MACHA-

DO, en la Estación

Naval del Mariel

donde se trasladó la

semana pasada pare

asistir al acto de la

despedida de los

guardias marinos que

embarcaron a bordo

del Cuba.

(Foto Kiko.)

Un aspecto del hermoso

panteón de los Veteranos

que en breve será inqugu-

rado, al terminarse su

construcción.

(Foto Kiko.)

El General MACHA- |

DO, acompañado del

Dr. RAFAEL ITU-

RRALDE, escuchan-

do los acordes del him-

no nacional a su lle.

geda a la Estación

Naval del Mariel .

(Foto Hernández y |

(Bravo. )
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Dres. JOSE DE CASTRO PALOMINO, ALBERTO MANZOR y EN-

RIQUE BRU, brillantes graduados de 1925, que confeccionaron el bello Al-

bum de los Graduados, impreso por el Sindicato de Artes Gráficas

(Foto Ojeda.)

Fotografía de la boya salva-

vidas, construida por el inven-

tor cubano Sr. Sainz” y que se-

rá probada en breve no siendo

arriesgado afirman que dará

excelente resultado.

(Foto Kiko.)

(Foto Kiko.)

Los alcaldes y políticos liberales de Las

Villas, reunidos con el Sr, Presidente de

la República, General GERARDO MA-

CHADO, en la visita que le hicieron la

sernana pasada,

(Foto Kiko.)

El Dr. INCLÁN, Presidente de la Unión Atlética Uni-

verstaria, fotografiado en el muelle, a su regreso a nues-

tra capital, rodeado de amigos y familiares que acudie-

ron a darle la bienvenida.
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¡Los éxitos de los espectáculos de Flo Ziegfeld aumentan de día en día! .. Pero ¿cómo extrañarse de ello

cuando sabemos que cada año nos presentan novatas de la calidad de esta maravillosa Miss IVONNE GREY?

(Foto International.)

y

Maltina '““TIVOLI”' Vigor, Nutrición, Belleza

15
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LA VERDAD HISTORICA

RA de creerse que esa

historia estaba liquida-

da desde hace tiempo,

PS ) pero ya que es menes-

ter volver a hablar de

ella, precisemos los hechos:

Adán y Eva se paseaban en un

jardín zoológico que había recibido

el nombre de Edén, sin duda para

atraer al público. Pero la verdad

es que nadie concurría a él y era

necesario tener muy poco espíritu

de negocio para instalar un parque

de diversiones en un país que solo

contaba con dos habitantes.

No debe negarse, por otra parte,

que los gastos de instalación habían

sido reducidos al miínimun.

Nadie había tenido la peregrina

idea de poner rejas alrededor de las

fieras, así como se estila en los jar-

dines zoológicos corrientes donde se

tiene el empeño de timar a los vi-

“Nantes, haciéndoles creer que los

leones y los tigres son animales pe-

lLigrosos.

No había pues, ninguna especie

de rejas ni de barreras, ni esos letre-

ros vejaminosos en que los lobos se

ven tratados de “lobos vulgares” y

las panteras, de “panteras comunes”.

Un museo muy interesante con-

tenía los esqueletos de algunos ani-

males post-diluvianos.

En cuanto a los animales antedi-

luvianos, estos vagaban apaciblemen-

te por los senderos. Los más nota-

bles entre estos eran : el elefante a

cabeza de mosca, el rinoceronte ar-

dilla, y la rata de dos gibas.

El “Todopoderoso se portaba muy

correctamente con el matrimonic

Adán. Les había dicho: “Tenéis

botella aquí; podréis venir cada vez

que os plazca. No os doy tickets,

pues siempre me hallaré en la puer-

ta de entrada y os conoceré. Os

conozco como os hubiera creado.

Además, no hay confusión posible

ya que sois los únicos humanos que

habitan la tierra actualmente. Ha-

reis lo que queráis en el jardín. Da-

réis de comer a las focas, y podreis

pasearos durante todo el día en el

elefante, o el camello. Solo les ha-

go una recomendación, no obstante;

no toqueis a mi arbol de frutas. No

tengo más que uno y lo aprecio”.

¿Por qué lo apreciaba? Nunca

lo dijo muy claramente. Pero, al

portaba. La pareja Adán aprove-

chó del permiso y pronto no se vic

mas que ellos en el jardín zoológico.

No tenían ninguna distracción ni

a quien visitar en toda la comarca.

Se supone por lo tanto que carecie-

ran de amistades para trabar cono-

cimiento con una serpiente,

Se tropezaron con la serpiente que

deambulaba silbando por un sende-

ro. Adán le dijo: “¿Se crée usted

en una cuadra?” La conversación

se inició. La charla de esa pareja

cándida y de ese reptil dedicado q3

la vagancia no podía dar nada bue-

no. Á los quince días de amistad la

serpiente les aconsejó que comieran

una manzana.

Cuando el Todopoderoso notó

que faltaba una fruta en su arbol

se sintió muy molesto, no por el he-

cho en sí, al cual no concedía una

importancia capital, sino sencilla-

mente por el gesto. Pero solo se li-

mitó a rogar al matrimonio Adán

que no pusiera más los pies en el

jardín zoológico.

Tal fué, según la verdad histó-

rica, ese incidente del cual tanto se

ha .1ablado.

EL TALISMAN

I

Cuando, viniendo de la plaza de

San Agustín, el viajero sale de la

calle Pepiniere, divisa a la izquierda

un imponente monumento llamado

la Estación de San Lázaro que se

encuentra precedido, en ese lugar,

por un espacio rodeado de rejas

que ha recibido el nombre de Cor-

te de Roma.

Pero no es allí, aunque su nom-

re podría hacerlo creer, donde se

reunían los cortesanos del rey de

Italia o los cardenales de la Sede.

La Corte de Rosra está ocupada

princinalmente, en su ceftro, por

unos ómnibus que van desde la esta-

ción de San Lázaro al Castillo de

Agua » a la Punta San Eustaquio

Esos vehículos producen, al mover-

se, un ruido horrísono de valilla

destrozada. Ese ruido es sustituí-

do, cuando el tráfico los obliga 2

frenar, por los gritos de cincuenta

niños degollados y otros tantos ter-

neros supliciado que gimen en las

ruedas, "

A lo largo de las rejas que cir-

cundan la Corte de Roma aparecen

unas pequeñas garitas alrededor de

las cuales se aglomera siempre un

buen número de viajeros.

El vizconde Gastón, al abando-

nar el tren de Maison Laffitte, ha-

bía tomado turno en .:na cola for-

mada por hombres de todas las eda-

des, que esperaban entrar en una

de esas garitas. Iba a penetrar en

ella cuando escuchó, tras de sí, las

quejas suaves de un anciano modes-

tamente vestido. Prestando oído a

las llamadas de su buen corazón, el

vizconde le cedió su puesto, y el

anciano, sin tener tiempo a darle las

gracias, se precipitó en la garita.

Algunos instantes mas tarde el

vizconde entró a su vez en la ga-

rita. Pronto salió de la Corte de

Roma y no pensó ya en aquella ba-

nal aventura en que había dado una

prueba; de su cortesía, menos para

favorecer a aquel anciano descono-

cido, que para su satisfacción perso-

nal, El día caía lentamente. Gas-

tón siguió a pasos lentos la calle de

las Arcadas...

En la esquina de la calle de los

Mathurins, en un lugar casi desier-

to, se encontró frente a frente con

el anciano, cuyos cabellos grises, ba-

jo el fieltro un poco raído, relucían

con una claridad sobrenatural.

—Soy el bienaventurado San Ata-

nasio, dijo el anciano con un mar-

cado acento marsellés. Me acabas

de hacer un gran favor hace un

momento, pues estoy achacoso. Pa-

ra recompensar tu piedad te voy a

hacer un dón inestimable. Al pri-

mer jorobado que encuentres pása:

le la mano tres veces por la giba.

—>

%

Y, durante veinte y cuatro horas la

suerte té favorecerá en todo lo que

quieras emprender.

11

Al día siguiente, a las cinco, ba-

jando del tren-de Archeres, el viz=

conde Gastón encontró en la Corte

de Roma a uno de esos viejos car-

teros de la casa X. que van repar-= |

tiendo prospectos. |

El cartero tenía una giba magní-

fica. Siguiendo los consejos reci- |

bidos, el vizconde le pasó la mano

tres veces por la giba.

Y, por la noche, se fué al círcu-

lo, jugó infernalmente, y- perdió .

cincuenta y dos mil francos.

111

Al día siguiente fué al hipódro- +

mo de Auteuil y perdió setenta y |

dos mil francos. : |

Después de las carreras regresó  '

directamente a la Corte de Roma y

esperó al bienaventurado Atanasio,

con la intención premeditada de zu-

rrarlo como era debido,

IV

El bienaventurado San Atanasio

bajó lentamente de un ómnibus

(consagrado al bienaventurado San

Eustaquio.) El vizconde Gastón se

acercó de él y antes de llegar a vías

de hecho, le expuso en violento len-

guaje todos sus rencores, !

— Vamos, vamos—dijo apacible:

mente San Atanasio—,  ¿Habéis,

acariciado la giba de un jorobado

como os lo he recomendado?

— Absolutamente, dijo el vizcon-

de. Y, mire... Era la del jorobado

aquél...

Y le mostró al viejo cartero de

la casa X. que penetraba precipita-

damente en la Corte de Roma.

Entonces el santo prorrumpió en

una carcajada:

—i¿Jorobado ese? exclamó. Pero

¡hombre! ... Si es un cartero que |

se pone la balija en la espalda y la

oculta bajo su capa para evitar que

se le moje con la lluvia... |



El maravilloso dirigible norteamericano SHE-

NANDOAH fué destruido por una tormenta

el pasado jueves tres, y para mayor desgracia

su comandante, el valeroso Lansdowne, fué a

estrellarse cerca de Greenville, Ohio, lugar de

residencia de su anciana madre. Catorce ofi-

ciales sucumbieron junto al valeroso Zachary

Lansdowne.,

En esta interesante foto vemos a ALFRED GIBNEY, Presidente del West Side

Tennis Club, MISS KATHLEEN Mc KANE, de Inglaterra, MISS HELEN

WILLS, de América y MR. JONES MER SEREAU, Presidente de la U.S.

Laren Tennis Ass. Véase la hermosa copa de oro genada en propiedad por Miss

Wills y las copas que ella y Miss Mc Kane sostienen de distintos tamaños y que

son ganadas en propiedad anualmente.

]T

J. O. ANDERSON

del equipo australiano

que es una de las estre-

llas mundiales en el

aristocrático deporte

del tenmis. Australia

debe ganar a Frencia.

Su equipo es superior

y con más experiencia,

GERALD L. PAT-

TERSON y JOHN

B. HAWRKES, las

otras estrellas aQUSstra-

lianas que tendrán que

derrotar a Francia pa-

ra asegurar la oportu-

nidad de jugar contra

el “cuatro” más feno-

menal que se conoce,

Johnston y Williams.
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Los barcos de la expedición ártica de Mac Millan,

el Bowdoin—ex primer término— y el Peary, im1-

ciando su navegación en la región de los hielos, a la

altura de Hopedale, Labrador. La cantidad de tém-

panos que puede verse aquí es insignificante com- =GF

parada con la queen esta época existe a lo largo de

la costa grohenlandesa.

optaron por el título de Miss Chicago.

tentado suicidarse al verse abando-

nada por su marido, la bella actriz

neoyorquina KITTY ROBBINS

declaró furiosamente “que ningún

hombre era digno de que una mujer

se matara por él.”

rm
s

A

pi En una regía exposición de pieles er,

Ltd. de Nezw York, participaron tre.

ostentando estos caprichosos y ric

chinchilla, el zorr

18 sn
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JEÍ famoso TED LEWIS, uno de

los máximos maestros del Jazz aca-

ba de regresar a New York con sus

Jmúsicos, después de una triunfal

LEW TENDLER, el conocido lightweigh, que varias veces tra-

tó inútilmente de arrebatar su título a Benny Leonard, ha dect-

d Lond. Aquí l dido abandonar el ring y establecer una casa de modas ¡cmeninas

temporada en nomeres. Aqui o ve (Fotos Underwood) en New York, asociado con BOB FEONSTEIN. Este es el pri-
mos, acompañado por un fantástico >

bull. / mer caso de un boxeador que se trueca en modisto.

xr

rizada por la gran casa Selbert 0 po AAN iS
Blebres bellezas de los Follies HENRY AUSTIN, un soldado que ha quedado inválido en la guerra europea construyó este singular Bar-

atavios que personifican la co Fantasma—medio Ford, medio lancha— con el que pretende dar la vuelta al mundo. El aparato da

y el conejo. buen resultado en tierra firme ya que logró recorrer casi todo el territorio americano. Veremos como lo

recibe el elemento liquido.

19



Dr, “FIFI* BOCK el “bello” STARTER

yue actuó en las competencias de natación «

sas mil maravillas y fué calurosamente feli-

citado tanto por su conocimiento en el ma-

nejo de la pistola como por el triunfo decisi-

vo de sus muchachos.

“gs” de natación cubano

que pertenece a nuestra

Umwersidad Nacional y

que en las competencias

nacionales barrió con to-

das las competencias es-

tableciendo cuatro re-

cords oficiales: $0 me-

tros 28 1|5 segundos.

100 metros 1.9 215. 200

metros, 2,47, y 400 me-

tros Ó minutos cuarenta

y seis segundos, Tito Sil-

verio, le quitó al Habana

Yacht Club tres records,

pues Gou era poseedor

de los records de 100,

200 y 400 metros

SILVIO O"FARRILL ganador

de las competencias de “diving”,

repitiendo de esta manera la mis-

ma proeza del domingo anterior.

Silvio pertenece al Habana Yacht

Club.

Los Jovenes Cristianos, eran considerados como temibles rivales,

pero al fin de la jornada solo acumularon doce puntos.

Equipo de natación de la Universidad Nacional que obtuvo

un triunfo decisivo obteniendo un total de treinta y mueve

puntos, y derrotando a equipos tan formidables como lo son

el. presentado por el Habana Yacht Club y la Asociación de

Jóvenes Cristianos.

>

Equipo de Natación del Habana Yacht Club que quedó en segundo

lugar acumulando 31 puntos, En esta foto vemos a Cuco Morales

y Castroverde que quedaron en segundo y primer lugar en la com-

petencia de 50 metros de espalda, .

+

(Fotos José Luis) d ¡

(Foto Carteles)

Equipo de foot-ball “IBERIA” que el pasado domingo

_ conquistó la Copa Cruz Roja Española, luchando contra

el poderoso Hispano. La anotación final de dos “goals”

por uno.



HILARIO MARTI-

reparo A NEZ el meznifico bo-

xeador hispano, que en

$tu encuentro contra

nuestro compatriota

Y Aramis del Pino, de-

A mostró una superiori-

dad enorme en diez de

los doce “rounds” de

que constó el “star-bout

TT del pasado sábado. Mt-

les de fanáticos premia-

ron la manera brillante

de pelear de Martinez

y lamentaron la derrota

del mosquetero criollo.

Ahora se le debe dar

una oportunidad a Lalo

Dominguez de defen-

der el pabellón cubano,

FLORES, Champion bate de los Nacionales Amateurs que el pa-

sado sábado conectó una lindisima pelicula de “home-run” y que

a pesar de eso perdió su club, el Ferroviario a manos de la Policia.

(Fotos José Luis).

JMABED-EL-KEBIR el

Pboxcador moro que se

enfrentará contra Pon-

ce de León cl próximo

sábado. Este pelea lle.

Es 4 j nará nuevamente el We

KAUL DELMONTE, el LR “stadium” de la calle WA

magnifico bateador del V. T. de Zulueta como acon- lu

C. que gracias a su pimienta, teció la noche de la pe-

convirtió un imofensivo “hit” leg Martinez-Del Pino

en pomposo “home run” por

el fildeo incalificable del jar-|.

dinero del Club. Atlético de

Cuba.

.
>

MATTIEVICH que actuó

de róferee en el juego FOR-

TUNA - JUVENTUD AS-

TURIANA acompañado de

los jueces de línea que actua-

ron con el beneplácito de todos

as

ARTURO CUESTA, FERNANDO RODRI=

GUEZ, y ENRIQUITO FERNANDEZ, los

bo primeros del “Juventud Asturiana” y el tercero

d capitán del “Fortuna” que fueron sorprendido

MM por auestro forózrafo cuando iban a tratar Con eu

árbitro la solución de una decisión que cast armo

cámara húngara.

ÓN

y“e

Momento de cristalizarse

el “goal” fatal que le did
o . . A

la victoria al invicto

“Fortuna”



Y

.UES señor, érase una

vez un: sincero purita-

no que consideraba la

danza como un pecado,

y en abono de sus prin-

cipios laboraba arduamente. Su vi-

da era ejemplar. Lo amaban todos

aquellos que odiaban el baile. Y

aquellos que amaban el baile, lo res-

petaban también porque se decían:

“Es un hombre bueno y puro, y obra

de acuerdo con sus luces naturales.”

Mucho trabajó para abolir los bai-

les e hizo cuanto le fué posible pa-

ra suprimir todas las diversiones do-

minicales. En cuanto a poesía, afir-

maba que le placía, mas no aquella,

muelle y suave, cuya fantasía era

apta a corromper los pensamientos

de la juventud. Siempre se vestía

de negro.

Todo lo moral le llenaba de gozo

y era tanta su sinceridad que su fiso-

nomía honesta y su inmaculada bar-

Lera

ba blanca le captaban grandes sim-

patías.

Cierta noche se le apareció el

Diablo y le dijo: “¡Bien hecho!”

— ¡Aléjate! dijo el hombre sin-

cero.

—i¡No! ¡No, amigo! respondió

— ¡No te atrevas a llamarme ami-

go! prorrumpió el puritano.

—¡Ven! Ven amigb, dijo el Dia-

blo. ¿No has realizado mi trabajo?

¿No has separado a las parejas que

querían bailar? ¿No has reprimido

sus risas, y amargado su alegría?

¿No te has vestido con la negrura de

mis trajes? ¡Oh, amigo, amigo! Tú

no sabes lo detestable de estarse en

e! infierno y contemplar la felici-

dad de las gentes. Y escuchar los

cantos en los teatros, y los cantos en

los prados. Y los susurros después

de los bailes, a la luz de la luna.

Y comenzó a blasfemar horrible-

mente.

—¿Eres tú? dijo el puritano,

¿eres tú el que ha grabado en sus

corazones el funesto deseo de la

danza? Y el negro es el color del

traje de Dios, no del tuyo.

Mas, el diablo río despectivamen=

te y habló así:

—El, solo hizo los colores insul-

sos. Los inútiles amáneceres en las

laderas de los montes que miran al

sur y las mariposas revoloteando por

esas colinas tan pronto como el sol

muestra su faz; las tontas doncellas

que acuden a bailar, y el viento cá-

lido y loco del Oeste, y, lo peor de

todo, esa perniciosa fiebre de amor.

Y cuando el diablo dijo que Dios

había hecho el amor, aquel hombre

sincero se irguió en su lecho y gritó:

— ¡Blasfemia! ¡Blasfemia!

—Es verdad, dijo el diablo. No

soy yo el que incita a los tontos del

pueblo a pasearse por parejas, musi-

tando a través de los bosques, cuando

y

Dr. Manuel Secaaes.)

la luna de las cosechas está en su

plenitud... Verlos bailar, es dema-

siado aún para lo que yo puedo so-

portar.

—Entonces, dijo el hombre, he

errado en mi concepto del Bien y

del Mal, pero ahora, tan pronto des-

pierte, comenzaré nuevamente a ha-

certe la guerra.

—Te equivocas, dijo el Diablo.

De este sueña no despertarás nunca.

Y allá muy lejos, las férreas y

negras puertas del infierno se abrie-

ron y, de brazo, aquellos dos fran-

quearon sus umbrales. “Y las puer-

tas se cerraron tras de ellos, y pro-

siguieron su ruta, de brazo, pene-

trando cada vez más en las profun-

didades tenebrosas. Y la pena del

puritano fué: el saber que aquellos

a quienes amaba en la tierra conti-

nuarían haciendo el mal que él ha-

bía hecho.

Q

- Ol CPorero .

Por fdgara evil te-

UANDO Currito fué

ya un muchacho, se dió

, cuenta de que era com-

? pletamente andaluz.

Había nacido en Sevi-

lla, en el barrio de la Macarena. No

podía ser más castizo. Y Currito

decidió ser muy andaluz en todo.

De haber nacido en Bilbao, hu-

biera sido naviero; si en Galicia,

emigrante. Como era sevillano, re-

solvió ser torero. Era lo más in-

dicado.

—Lo primero que tengo que ha-

cer es hablar con la zeta, cuidar

mucho del acento: decir “Manué” y

“Jozú”

Le fué muy sencillo, ya que se

encontró con que hablaba ya así des-

de pequeño.

—Esto se va arreglando—pensó.

Y se puso de medio lado el som-

brero ancho que tenía desde que su

padre le dejó fumar y salir de noche.

Currito concurrió a todos los col-

mados, con la obsesión de hacerse el

tipo.  Gastó muchas bromas a la

gente, y bebió infinidad de chatos de

manzanilla. Los camareros, que le

habían visto nacer, le sonreían.

El joven se creyó en la obligación

de cantar flamenco, y una noche sin

más ni más, estando sentado con los

amigos, se arrancó por “soleares.”

Currito gozaba pensando en la

admiración que iba a producir ese

gesto tan andaluz.

Pero nadie sintió la menor extra-

feza, quizás a causa de que el mu-

chacho cantaba “soleares” desde que

iba a la escuela,

Comprendió que era preciso tener

una novia que se llamase Rocío a

Rosarillo y que, además, tuviese una

reja baja en su casa, desbordante de

claveles.

Esto fué muy difícil. De las chi-

cas que le: hacían caso, una se llama-

ba Beatriz, dos vivían en segundos

pisos, otra tenía por reja un mirador

de cristales y, por fin, la que tenía

reja, la adornaba con mimosas y tu-

lipanes holandeses. No sabía cantar

flamenco; en cambio manejaba a la

perfección la bandurria, con la que

se acompañaba los valses y “cou-

plets”” de moda.

Currito comprendió que por una

novia así nunca podría sacar su na-

vaja y jugarse la vida, en su calle,

contra el primer guapo que la cor-

tejara: temió que, en el caso de caer,

le ejecutase en su memoria un “fox-

trot.”

Siguió, pues, buscando una novia

como el Dios andaluz manda.

Mientras tanto, no descuidaba su

afición. Si se le preguntaba cuál

era su profesión respondía sin vaci-

lar: “Torero”.

Y no es que fuese a torear ni que

buscase contratas, ni siquiera que

hubiese ensayado con algún becerro.

No; el joven no había toreado nun-

ca; pero era torero. No en vano lle-

vaba chaquetilla corta, sombrero an-

cho y hablaba con la zeta,

22

Como la gente creyó que Currito

tenía condiciones para el arte tauri-

no, al verle sin torear le creyeron

postergado, y comenzaron una cam-

paña encaminada a conseguir que to-

rease en la Plaza de Sevilla,

El empresario fué a proponerle

una corrida; pero Currito se opuso,

El era torero, vestía de torero y ha-

blaba como los toreros. Lo único

que no hacía era torear. Esa era la

sola diferencia que había entre él y

los otros artistas de esa profesión.

Pero el empeño tenaz de sus pai-

sanos hizo, al fin, que el muchacho

aceptase la corrida,

Currito no dudaba saber torear,

pues era sevillano y torero,

Llegó el día de la fiesta, y la Pla-

za se llenó totalmente. Estaban to-

dos los amigos del joven. La ex-

pectación era imponente.

Pero aquella tarde Currito no sa-

lió al ruedo; se acordó de que era

aridaluz, y se fué al futbol.

“y
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Cosas como esta y otras peores se ven en la producción El ¿Quién no se siente impresionado ante la blonda belleza

Tren Expreso que tiene por protagonista principal a de GRETA NISSEN?

MONTE BLUE. (Foto Paramount.)

¡No hay nada peor que una mujer insistente! piensa seguramer

te HUNTLEY GORDON ante la actitud de IRENE RICH.

(Foto Warner Bros.)
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Un acaudalado banquero se pasea

en su carruaje, mirando desdeñosa-

mente a la multitud:

—Me contentaría—dice un tran-

seunte,—con lo que ha robado ese

hombre.

—Entonces—añade otro,—lo de-

jaría usted en la miseria.

Un baturro le escribía a su no-

via desde el cuartel:

“Sabrás de cómo estoy abroncao,

Felipa, puesto que te he escribío,

con ésta, tres cartas, y tú no me has

contestao más que a dos.”

Dos comerciantes disputaban

acerca de la importancia y exten-

sión de sus negocios.

El primero dice:

—Figúrese que en mi casa se gas-

tan sólo en tinta, 8,000 reales al

año.

—Eso no es nada—contestó el

otro, que era andaluz.—En la mía

economizamos 10,000 sólo con no

poner los puntos sobre las fes.

Se acerca un borracho a la puer-

ta de una taberna y pregunta al ta-

bernero:

— ¿Tiene usted callos?

—Sí, señor—le contesta el ta-

bernero. .

—Pues hágase usted el calzado

muy ancho.

cm,

—i¡Pero a tí te dejan el pequeñin?

—'¡Sí, lo que no me

que al caerse se rompen!

(De Bue

Una reflexión de Pezuñardo:

— ¡Qué cosa tan rara! ¡Todo el

mundo ha convenido en llamar

“edad de oro” a una época en que

el oro no existía!

Un ambicioso va a consultar a

una sonámbula:

—— Vendrá día—le dice la adivi-

nadora—en que todo el mundo se

descubra a su paso.

— ¿Cuándo?

—El día de su entierro.

LA

—Dinos, Quisquin: ¿qué es eso del traje regional?

—Debe referirse'a los de moda que sólo tapan al-

gunas regiones.

dejan son los cacharros por-

n Humor.)

El chico de las de Gedeón ha ido

al estanco a comprar una caja de

erillas.

—Ya habrás dicho que te las den

zuenas. Las últimas que trajiste nc

se encendían.

—Sí, pero a mí no me engañan

dos veces. Ya he tenido cuidado

ahora de probarlas una por una.

Colmo:

El de la sastrería:

levita para un cuerpo de ejército.

EN Ld EDAD

Á parición de la
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En una casa de baños:

—¡Mozo! ¡Mozo!

— ¿Qué quiere usted, señorito?

— ¿Sabe usted dónde están mis

pantalones?

El criado busca en todas partes

y, No encontrándolos, le dice al pa-

rroquiano:

—-Pero, ¿está usted seguro de que

al entrar los llevaba puestos”

—Mira, mamá: si compras a

Margot un piano, a mí me com-

prarás una bicicleta.

—¿Y para qué quieres tú la bi-

cicleta?

—Para echar a correr cuando

ella toque.

En la cárcel:

—i¡Vaya un frio! ¡Y pensar que

“por una letra no más estamos tiri-

tando!

— Cómo!

—Claro. Si en vez de hacer una

estafa, hubiéramos hecho una estu-

fa, no estaríamos tiritando,

Arturo va a casarse y dice a uno

de sus amigos:

-—Quedas convidado a mis bo-

das de oro que se celebrarán en bre-

ve.

— ¡Cómo! ¿Tus “bodas de oro”!

—Sí, hombre, ¿ no ves que me

caso con una millonaria?

DE PIEDRA.

primera melena a lo garzón.

(De Life.)



hor Hiauricio Jekolra

ACE años conocí en La

Ferté-en -Brie un anti-

guo juez municipal que

tenía la cabeza de un

tití y la sagacidad de

un zorro. En veinte leguas a la re-

donda alabábase la lógica de sus au-

tos y la equidad de sus sentencias.

Era un raro. Escuchaba con toda

atención a los modestos litigantes que

comparecían ante él; ponía el mayor

interés en sus declaraciones, esfor-

procuraba que sus decisiones fuesen

justas.

Llamábase Saturnino Labradelle.

Coleccionaba pipas, sellos de correo

y coleópteros, pero, en cambio, com-

ponía pacientemente, lentamente, un

estudio sobre la cortesía a través de

los tiempos.

Una noche, hallándonos en el

castillo del vizconde de la Huche-

Brezé, nos contó esta historia:

—El año último, un martes an-

terior a San Juan, administraba yo

justicia en la sala de la alcaldía de-

dicada a este efecto. Después de va-

rios asuntos sin importancia, el se-

cretario llamó a dos litigantes. Uno

se llamaba Machenotte. Era colo-

no de una granja entre el Seine-et-

Marne y el Oise; un buen hombre

de color ladrillo machacado y de

cejas hisurtas sobre unos ojos redon-

dos de gato montés. El otro se lla-

maba Ballotín. Ejerció la profe-

sión de tratante de animales, Era

un pequeño normando seco como el

espanto y con perfil fugitivo de una

rata de alcantarilla,

Concedí la palabra a Machenotte,

demandante. Avanzó torpemente ha-

cia el “Tribunal, y dando vueltas a

su gorra entre sus grandes y torpes

manos, comenzó:

—Señor director...

Le interrumpí, haciéndole obser-

var que yo no era director, sino juez

municipal.

Se turbó, tosió y volvio a empezar:

—Señor director de la justicia voy

a explicar a usted de qué se trata...

Tosió de nuevo, enjugó su fren-

te húmeda, dudó y prosiguió.

—Pues verá usted... Este gra-

nuja me ha vendido un becerro, se lo

he pazado y pretende que es menti-

ra.

Interrumpí al litigante, diciéndo-

le:

—AÁmigo mío, en este recinto no

se puede tratar a nadie de granuja...

Haga el favor, pues, de explicarse

claramente, pero sin groserías inú-

tiles... Siga usted...

—Señor director, no hay pgrose-

ría en tratar de granuja a un sin-

vergienza que se atreve a negar...

—S1 sigue usted de ese modo me

veré obligado a...

—Perdóneme el señor director...

la indignación puede más que yO...

Lo que quería decir es que he com-

prado un becerro en ciento diez fran-

cos Cerrado el trato, le dije: “Ami-

go mío, llévemelo hasta el establo de

mi granja”, y le dí sus ciento diez

francos en monedas de cinco... El

me dijo: “Está bien...” En cuan-

to llegamos al establo me dijo:

“Amigo, págueme ahora los ciento

diez francos.” Le contesté: “¿Qué

lices hombre? Ya te los he dado

hace un momento, cuando hemos

cerrado el trato.” El me dijo:

“¿Qué? Tú no me has pagado na-

da... Deme mis ciento diez fran-

cos o me llevo el becerro,” Enton-

ces, señor director, he decidido pe-

dir justicia a usía... Este granuj...

que estaf... quiero decir este hom-

bre, trata de obligarme a pagar dos

veces el mismo becerro... Eso es

todo... .

—¿Tiene usted testigos? —pre-

gunté

— ¿Testigos? No tengo testigos

¿Es que para comprar un becerro vz

1 hacer falta valerse de dos testigos

idóneos y del maestro y del cura?

Me volví hacia el tratante de

animales:

—Ballotin. .. Ya ha oído la de-

claración del demandante... ¿Ha

recibido usted el dinero, si o no?...

jure decir verdad,

El hombre del becerro se levan-

tó y, extendiendo la mano, exclamó:

—Ese hombre es un embustero, se-

ñor juez... No sé cómo es su di-

nero.

— ¿Niega usted formalmente?

El colono se levantó a su vez y

exclamó:

—j¡Oh! ¡El estafador, el sin-

vergiienza...!

Atajé sus imprecaciones, hice

sentar a los dos adversarios, y, vol.

viéndome hacia le público, formado

por unos cincuenta curiosos, dije:

—El pleito está visto. La “de-

manda de Manchenotte contra Be-

Motin, es insostenible, atendiendo

que ningún testigo viene a corrobo-

rar las afirmaciones de Machenot-

te... Sin embargo. Machenotte me

parece un hombre de bien, y tengo

la convicción moral que en este

asunto pierde ciento diez francos...

Creo, pues, que debemos procurarle

una compensación, y propongo que

hagamos una colecta en su favor.

Yo me suscribo el primero por diez

francos... ¿Hay entre los asisten-

tes personas caritativas que quieran

imitarme?... Usted, Ballotin, ¿se-

rá capaz de negar su óbolo a un ad-

versario infortunado?

El tratante de animales se levan-
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tó, y con la mayor espontaneidad

dijo:

—Señor Juez, no quiero ser me-

nos generoso que usted... Ahí van

dos escudos...

Cogí las dos monedas de cinco

francos que él me ofrecía (¡en ese

tiempo circulaban aún!) y fruncí

las cejas. Miré atentamente los dos

escudos, los volví en todos los sen-

tidos, los repesé y, fijándome gra-

vemente en Ballotin, le interpelé:

_—Se atreve usted a exhibir mo-

neda falsa en el recinto de la jus-

ticia?

—¿Moneda falsa? —dijo Ballo-

tin palideciendo.

—Vamos, vamos, usted sabe muy

bien que estas piezas de cinco no

son legítimas: mitad plata y mitad

plomo... Diga inmediatamente de

donde procede. esta moneda sospe-

EXPOSICION

DE CUADROS

DE

RODRIGUEZ Y MENDIOLA

Materiales para artistas, pinto-

res, y dibujantes, papel crepé y ta-

picería grabados, molduras, broca-

teles de seda, cretonas, cortinas de

ventanas y novedades,

Hacemos trabajos de pinturas

de edificios, decorados, tapicería,

dorados, cortinajes, restauración

de cuadros, mzrcos especiales es-

tilo anciguo y otras.

Pte. Zayas N* 54 (O'Reilly.)

Cable: RIFILLOY

Clave A. B. C. 5* Edición

TELEFONO A-2566

HABANA
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INSI

chosa o le hago detener en el acto...

Ballotin se puso a temblar como

un condenado. Balbució palabras

ininteligibles, pero locuaz, de pron-

to confesó:

— ¡Señor juez, prefiero decirlo

todo! Si hay algún culpable, no soy

yo, sino Machenotte, aquí presente,

pues los escudos que acabo de dar

me los entregó él en pago del be-

cerro,

— ¿Declara usted, pues, haber re-

cibido el precio de la bestia?

—Sí, señor juez, lo declaro.

—Eso me basta. Le condeno, por

tanto, a restituir el becerro a su le-

gítimo dueño, y le devuelvo a us-

ted los dos escudos... que son per-

fectamente legítimos... Sepa que

esa historia de moneda falsa no era

más que un recurso para obligarle a

decir la verdad.
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AÁrinco rublos

el centímetro

Uno de los emperadores más

grandes que la Rusia conoció fué

Pedro el Grande, fundador de

una poderosa dinastía.

Entre otras de las medidas que

este sabio monarca tomó en su

afán de engrandecer a su pueblo,

se cuenta la de una contribución

sobre todas las barbas en el im-

perio. Su objeto era, natural-

mente, el obligar a sus súbditos

a desprenderse de una prenda tan

antiestética por asemejarse su

poseedor al hombre primitivo,

como insalubre por ser cuna

hasta de microbios.

No es que los Rusos ni ningún

otro pueblo de la antigiiedad, le

hayan tenido simpatía a las bar-

bas, sino que se veían obligados

a usarlas debido a los dolorosos

procedimientos empleados enton-

ces para deshacerse de ellas.

Hoy en día, no obstante, la

Crema Mennen de Afeitar, única

en su género, origina el ablanda-

miento absoluto de la barba, per-

mitiendo afeitarse con toda como-

didad una y hasta dos veces al día

como lo exije la vida modema.

Económica y eficiente. Agua

fría es suficiente para la afeitada

ideal. Si se tiene que afeitar,

porque no hacerlo bien, con co-

modidad, frecuencia y rapidez?

La Crema Mennen se conserva

fresca indefinidamente y su em-

paque no se dete- TT .

riora, aún en los li o”

trópicos.

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR
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-Nuit_de floeL

Tabac Bronb _

MNarcisse ffoir_

sont les parfiuns elégants

de Caron. Cois

Las moscas y los mosquitos

son peligrosos

RECOGEN los micrebios en los más inmundos lugares y los dejan en

las casas.

Envenenan los alimentos. Perturban el sueño. Mate las venenosas

moscas y los mosquitos propagadores del paludismo. Emplee FLIT.

El insecticida FLIT, es limpio, de fácil aplicación e inofensivo. Se

ha demostrado plenamente que no mancha. Espolvoree FLIT en las ha-

El FLIT y el pulverizador para aplicarlo se vende en todas las far-

F LIT

mata

macias y ferreterías,

Moscas, Mosquitos, Cucarachas, Chinches, Pulgas, Hormi-

gas y muchos otros insectos caseros así como sus huevos.

“En latá amarilla con FAJA NEGRA”

Ditribuido por

West India Oil Refining Co. of Cuba

OFICIOS No. 40.- HABANA



No gaste usted

cuanto tiene.

Elahorro metódico es

el seereto de la inde-

pendencia financiera.

l en todo Saint-Mandé

había un hombre que

gozara plenamente” de

la confianza pública,

era, a no dudarlo, el

buen Couteleux, extraficante en

granos, que había amasado una for-

tuna suficiente para casar a su hija,

establecer a su hijo y vivir tranqui-

lamente de sus rentas en un cuarti-

to de la calle de Berulle, en Saint

Mandé, donde llevaba la existencia

más tranquila y regulada que pu-

diera apetecerse. *

Cortés, político, afectuoso con

sus vecinos, no hacía el menor rui-

do en casa, Andaba como un ra-

tón levantábase tarde, no tenía sir-

viente ni esposa y realizaba por si

mismo los pequeños trabajos caseros.

La portera calificábale de inquilino

modelo y no cesaba de elogiar sus

méritos.

Y como era hombre dotado de

buen carácter que estaba contento

de todo, que jamós gruñía y acepta-

ba el tiempo y los sucesos como se

producían, todo el barrio le profe-

saba una estimación afectuosa. En

la tienda del carnicero, o en la del

panadero, en donde compraba todas

las mañanas, solía dar conversación

a las comadres,

The National City Bank

of New York

143 reparado á A
er la car: uedl.
Ae guarra
ESO 519 702 NN

Es vePdacdera-
efe «som - En la peluquería, en el café blan-
broso?! ¿EX ., P q :

co de la plaza del Ayuntamiento,

al cual a diario iba a tomar su ape-

ritivo, se le consideraba como la cre-

ma de los hombres, y el cariño po-

pular acompañaba todos sus pasos.

Sólo así se comprendía cuán gran-

de sería la consternación en Saint-

Mandé al saberse que el buen señor

Couteleux había sido asesinado...

Fué la portera, la excelente seño-

ra Batanchard, la primera en dar

el grito de alarma, recorriendo el

barrio para referir:

—i ¿No han visto ustedes al señor

Couteleux? Desde ayer ha desapa-

recido. Le saludé a eso de las dos,

cuando iba, sin duda, a pasear por

el Bosque, y no ha regresado a casa

la noche última. Además, hoy por

la mañana no ha descendido a ha-

cer las compras de costumbre.

VICTOR E MENDIZAC A

E CUBA N*1 |

M7763 773

Agentes en las principales poblaciones

del interior

Nadie había visto al señor Cou-

teleux, y avisado el comisario, hizo

descerrajar la puerta de su habita-

ción; pero no lo encontró en ella,

El cuarto. hallábase en el mayor

orden. Su hija y su hijo, a quienes

se había telegrafiado, contestaron

que carecían de noticias suyas.

No había, pues, la menor duda:

el pobre señor Couteleux había sido

asesinado y ¡quien sabe en que caja

de madera o en que fondo del rio

yacería su cadáver privado de se-

pultura!...

Ya “El Faro de Saint-Mandi”

se disponía a publicar su apología,

los jugadores de billar habían deja-

do los tacos y los comerciantes co-

menzaban la listas de suscripción pa-

ra dedicarle varias coronas, cuando

al tercer día de la desaparación apa-

reció el buen Couteleux, sonriente y

fresco camo un capullo de rosas,

—Pero ¿acaso no se puede hacer

un viajecito a Coulommiers, para

saludar a unos antiguos amigos! -

exclamó al enterarse del tumulto

provocado por su ausencia.

—Cuando se marcha uno así

—repuso severamente la  portera

—se avisa a las gentes.

Tal era la opinión general. La

conducta del señor Couteleux se cen-

suraba con acritud implacable en to-

das partes,

“El Faro de Saint-Maudé”, fu-

rioso por haber quedado inédita la

hermosa necrología, ni siquiera le

saludó en la calle; los comerciantes

le trataron en lo sucesivo desdeño-

samente; las comadres le hicieron

sentir duramente todo el peso de su

desprecio por su manera de proce-

gieron tan friamente, que no se

atrevió a volver por el casino, y to-

do el país le reprochó por haber pri-

vado a la ciudad de Saint-Mandé

de un suceso resonante,

Desde ese día, el pobre señor Cou-

teleux lleva una existencia tristísi-

ma. Sobre él pesa la reprobación

de toda una ciudad que vuelve la

cabeza cuando él pasa, como corres-

ponde hacer con un hombre que fué

asesinado.

EMBELLECE LA PIEL
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por L.Anareiev

Nada me produce tanta molestia

como hallarme ante el dificil proble-

ma de pasar una noche en el tren.

Apenas tomo asiento en el coche,

cornienzo por examinar las caras de

mis compañeros de viaje.

¿Cuál de ellos será el que me ro-

be la maleta?

Y al propio tiempo observo que

también yo me encuentro sometido

a una investigación similar.

Lo más extraño del caso es que

mientras podéis juzgar por un rostro

si su propietario es bueno o malo,

sabio o tonto, nunca conseguiréis

Las canas son incompati-

bles com los

modernos

OSIRIS

Devolverá a su cabello

el color de los años ju-

peinados

veniles

Distribuidor:

DOMINGO ROMERO

Santa Clara número 7

Teléfono A-1524

La Habana

afirmar de una manera rotunda que

os despojará o no de lo que llevéis

encima,

En cierta ocasión sucedió que

apenas el tren había salido de la es-

tación, y antes de que hubiésemos

tenido tiempo para mirarnos las ca-

ras, entró en el compartimiento un

jefe del convoy acompañado por un

policía, y nos dijo:

—Señores: advierto a ustedes que

en el tren viaja un reputado bandido.

— ¿Qué señas tiene? —pregunta-

OS.3

(Continúa en la pág.32)

YSS>ROOSOOO>

7%
»

%
A
“
A
”
A,
e

%

%

%

5

%

%

%
A OSIOOOO

OSX>5'ANNSONOOOO

Faraones Egipcios

No nos ha sido posible averi-

guar con exactitud si en la tumba

de Tutankamen se encontraron,

y en que número, telescopios o

navajas de afeitar, pero la his-

toria nos presenta pruebas irre-

futables de que en la misma

Edad de Bronce, el afeitarse era

una operación bien generalizada

y que era costumbre que todo

mortal que pasaba a la historia

era enterrado con todas las na-

vajas de su uso personal, y mien-

tras más alta su alcurnia, mayor

el número de navajas que se

llevaba consigo.

La afeitada ha sido el baró-

metro de la civilización. Ya se

_ practicaba en Egypto 2000 años

A. J. y no obstante, hoy, en pleno

siglo XX, aún se ven individuos

que nos hacen pensar en las

edades prehistóricas o en las sel-

vas africanas, por lo mal afeitados

o su infrecuencia en afeitarse.

Los métodos antiguos, el usode

jabones ordinarios, con sus con-

secuentes dolores o molestias,

pueden haber facilidado cierta

excusa, pero hoy dicha excusa no

tiene razón de ser, con la Crema

Mennen de Afeitar que produce

un ablandamiento absoluto de la

barba con la consecuente facilidad

para afeitarse una o hasta dos

veces al día. No se culpe a la

navaja si el afeitarse molesta.

Económica, eficiente.

La Crema Mennen se conserva

fresca indefindiamente y su em-

paque no se dete- 57,

riora, aún en los figure

trópicos.

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR
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has a

las rodillas...

Mientras dura el entusiasmo de la caza,

nada nos importa: ni agua, ni lodo, ni sol, ni

lluvia.

secuencias: dolor en los huesos, decaimento,

escalofrío, estornudos y dolor de cabeza.

Entonces es cuando se necesita urgen-

deportistas”,

AFIASPIRINA

Además de que

»
A .

BAYE

E

R

Como una Señora aumentó diez

libras en 22 Dias

Todos los hombres y mujeres flacas;

Pueden obtener fuerzas, salud

aumento de peso en 30 dias con solo

tomar cuatro veces al dia las pastillas

MCCOY de aceite de higado de baca-.

lao—<que son. tan fáciles de tomar co-

mo caramelos.

Y que furor han causado estas pas-

tillas—todos los boticarios tienen cada

dia mayor demanda por ellas.

Todo el mundo sabe que el aceite de

hígado de bacalao está lleno de vita-

minas generadoras de carnes y que

cs un maravilloso creador de fuerzas.

Pero quien resiste el horrible gusto

que tiene, pudiendo tomarse las ma-

ravillosas pasti-

llas McCOY de

aceite de hígado

de bacalao—que

son tan buenas

y fáciles de to-

mar.

Cómprelas en

la botica y si no

aumenta 5 libras

en 30 dias su di-

nero le será de-

vuelto.

Pero tenga

cuidado que le

den las pastillas

McCOY — las

originales y ge-

nuinas-pues hay

malas  imitacio-

nes.

Unicos Distribuidores para Cuba:

THE UNIVERSAL IMPORT Y EXPORT, Cuba

Mercaderes 19. Habana.



Al 1—El Aspirador de
Preslón Parker1

=>
S está invisible— y

E no Be estropea.

22

2-El manguito
doble del Som-
brerete Duofold
impide derrames

de tinta,

vale su

Durante toda una vida

La tersa punta enjoyada se faran-

tiza por 25 años y le da a la mano

la rapidez y el carácter

Que se imponen en el mundo

T+$ dimenslones del cañón le permli-

ten contener la reserva de tinta

necesaria para darnos unos dlas más

de servicio o dejarnos acabar en el

momento crítico esas cuantas cuar-

tillas imprevistas de las que depende

la suerte de un negocio. Y el sletema

de alimentación “Lucky Curve” deja

fluir la tinta con absoluta uniformi-

dad y certidumbre.
Reemplace su pluma gastada con

una que, como ésta, estimula la mano

e inspira el entendimiento.

Salvo casos de extraordinario mal-

trato, la tersa y enjoyada punta de

la Duofold está garantizada por 25

años de servicio, Y el cafñión de laca

rojo con el casquete negro la hace

resaltar ala vista, de modo que dilí-

cilmente puede extraviarse.

De venta en todos los buenos esta-

blecimientos y papelerías, con el pri-

vilegio de 30 días de prueba.

THE PARKER PEN COMPANY

Lápices Duoiold Parker, iguales a las

plumas, $4.00.

Fábrica y oficinas generales:

Janesville, Wisconsin, E. U. A.

Distribuidores:

Mercaderes 14, Habana
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AUTOMOVIL

“MOON”

"TIPO SPORT

DE SIETE PASAJEROS

Por haberse trasladado su

dueño al extranjero se vende

este magnífico carro, propio

para familia de buen gusto. El

carro es completamente nuevo,

tiene seis ruedas de disco ton

sus gomas y se somete a cual»

quier examen o prueba,

Se dá por la mitad de su

valor,

Para informes diríjase al

edificio del

SINDICATO DE ARTES

GRAFICAS DE LA

HABANA

Ave. de Almendares y Bruzón

Teléfono U-2732

Habana

UI EA

MENNETTE

Cual primicias perfumadas :

De jardín primaveral

Después del baño, prolonga

sus efectos tonificantes, agre- ||

gando pulcritud y elegancia ||

al tocador femenino y pro-

tección y comodidad al aseo

masculino.

Un perfume delicado

Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN

Lolnesperado: o. (Continuación de la pág. 3)

temente se felicitaban mutuamente

de la suerte que tenían.

Hans Nelson era tranquilo y aco-

modaticio y María se había gana-

do la admiración de toda la banda.

Harkey, un hombre de Texas, al-

extraordinaria en un ser tan taci-

turno, y mientras no se tocase su

teoría de que el oro retoña, era buen

compañero.

El cuarto miembro de la banda,

Miguel Dennin, contribuía por su

espíritu irlandés a la alegría de la

cabaña. Era alto, poderoso, propen-

so a súbitos ataques de cólera apro-

humor que no cedía ni en los más

apurados momentos.

El quinto y último, Dutchy, era

un alma de Dios. Llegaba hasta

hacer reir a costa suya a fin de man-

tener la alegría. Eso parecía su úni-

co fin en la vida. Ninguna quere-

lla seria había obscurecido aún la

serenidad de la pequeña familia, y

como cada uno podía contar con

mil seiscientos dólares como resul-

tado de su trabajo, reinaba un. es-

píritu de prosperidad bien nutrida y

satisfecha.

Fué entonces cuando llegó lo

imprevisto. Acababan de sentarse a

la mesa: una bujía metida en el cue-

llo de una botella iluminaba la es-

cena. María y Hans estaban senta-

dos en los extremos. De un lado,

de espaldas a la puerta, lo estaban

Harkey y Dutchy. El sitio frontero

quedaba vacante; Denin no había

vuelto aún.

Hans Nelson miró la silla vacía,

movió suavemente la cabeza y dijo

CON CRISIS O

tratando de ser gracioso: “El es

siempre el primero para tragar, ¿no

estará enfermo?”

— ¿Dónde está Miguel? pregun-

tó María,

—Se ha levantado un poco antes

que nosotros y ha salido—repuso

Harkey. La: cara de Dutchy irra-

diaba malicia. Parecía saber la cau-

sa de la ausencia de Dennin, y to-

maba un aire misterioso mientras le

acribillaban a preguntas.

—Nunca se ha retrasado para las

comidas—hizo notar.

—No comprendo—dijo Hans-

él tiene siempre un hambre de ca-

ballo.

—Es asombroso—añadió Dutchy

—sacudiendo la cabeza.

Bromeaban sobre la ausencia del

camada.

— ¡Qué pena! —dijo Dutchy.

— ¿Qué? —preguntaron todos a

coro,

— ¡Pobre Miguel! —respondió el

otro lúgubremente,

— ¿Porqué? ¿qué le ha pasado?

—preguntó Harkey.

—Ya no tiene hambre—dijo

Dutchy—ha perdido el apetito. Ya

no le gusta la comida.

—Nadie lo creería viéndole em-

badurnarse hasta las orejas—res-

pondió Harkey.

—Lo hace por ser amable con la

señora, contestó Dutchy al momen-

to. Sí, sí, ¿Por qué no está aquí?

Porque ha salido. ¿Por qué ha sali-

do? Para abrirse el apetito. ¿Cómo

hace para abrirse el apetito? Ca-

mina descalzo por la nieve. ¡Ah!

¡Si creeis que no lo sé! Así es co-

SIN CRISIS...

LA INVERSION MAS SEGURA ES LA

HIPO'TTECA

COMPRE BONOS DE PRIMERA HIPOTECA DE

Fomento y Fabricación, S. A.

EDIFICIO BANCO DE GELATS

AGUIAR NUM. 106 TELEFONO M-7245

he



mo los ricos tratan de pillar el ape-

tito que se les escapa. Miguel tiene

mil seiscientos dólares. Pero no tie-

ne apetito. Por eso corre tras él,

Abrid la puerta y le veréis descalzo

por la nieve. Pero, que ni sombra

de apetito! .... en cuanto lo encuen-

tre, lo atrapará y vendrá a almorzar.

Todos estallaron en risa ante las

tonterías de Dutchy. El ruido no

había cesado aún, cuando la puerta

se abrió y entró Dennin. Se volvie-

ron a mirar. Llevaba su fusil.

Mientras le miraban, se lo echó a

la cara y tiró dos veces. Al primer

disparo Dutchy cayó de bruces sobre

la mesa, volcando su taza de café

y metiendo sus cabellos rubios en el

plato de caldo. La frente apoyada

en el borde mantenía el plato en un

ángulo de cuarenta y cinco grados.

Harkey, que saltaba sobre sus pies

en el momento del segundo disparo,

cayó de cara al suelo, mientras su

“¡Dios mío!” hacía un hipo y mo-

ría en su garganta.

Hans y María quedaron absortos.

Permanecieron sentados con el cuer-

po rígido y los ojos fijos, fascina-

dos por el asesino. Le vieron va-

gamente a través del humo de la

pólvora; y en el silencio no se oyó

sino el gotear del café que Dutchy

había derramado al caer. Dennin

abrió la culata de su fusil, sacó los

cartuchos vacios y se llevó la mano

al bolsillo para tomar otros llenos.

Estaba por meterlos, cuando Ma-

ría despertó a la acción. Era evi-

dente que iba a matarles. Durante

el espacio de dos segundos había es-

tado paralizada por la horrible for-

ma que lo imprevisto había tomado.

Pero pronto estuvo a la altura de

la situación y se preparó a la lucha.

Luchó en efecto, saltando como un

gato sobre el asesino y cogiéndole

de la bufanda, El choque de su

cuerpo yo hizo titubear y retroceder

varios pasos. El trataba de desem-

barazarse de ella y de conservar el

fusil en la mano: aquello no era

fácil, porque el cuerpo musculoso

de la mujer habíase vuelto flexible

como el de un gato.  Sujetándolo

del cuello, logró arrojarlo casi so-

bre el suelo. Una silla cayó al mis-

mo tiempo y luchando locamente ro-

daron hasta el centro de la habita-

cion.

Hans Nelson tardó medio segun-

do más que su mujer en ponerse a la

altura de lo imprevisto: el trabajo

de ¿us nervios y de su espíritu, que

era más lento. Su organismo no

era tan delicado. Ella había salta-

do ya sobre Dennin y le había cogi-

do por la garganta cuando él se pu-

so de pié, pero no tenía su calma;

era presa de un furor ciego, de una

rabia feroz. Al levantarse abrió la

boca y profirió un rugido, Y ru-

giendo les persiguió por el suelo,

alcanzándoles cuando caían.

Hans se echó sobre el hombre y

lo golpeó brutalmente. Eran golpes

de martillo de herrero, y cuando

María sintió que los de Dennin aflo-

jaban, soltó su presa. Permaneció

sentada en el suelo, jadeante, y mi-

ró. Los golpes furiosos seguían llo-

viendo sobre Dennin, que ya mo se

movía. Entonces comprendió que

debía haber perdido el conocimien-

to, y le gritó a Hans que se detuvie-

se; gritó y gritó, sin que el otro la

entendiese. Le asió por un brazo.

pero apenas logró detenerlo.

No razonaba el impulso que le

inducía a hacer aquello; no era cier-

tamente, por sentimiento de humani-

dad; era el respeto de la ley, de la

moral de su raza y de lo que la ha-

bía rodeado en su juventud lo que

la inducía a poner su cuerpo entre

su marido y el asesino indefenso.

Fué solo entonces cuando Hans, al

ver que le pegaba a ella, compren-

dió. La dejó sujetarle, como un

perro furioso se deja dominar por

el amo. La semejanza iba aún más

lejos: en el fondo de su garganta,

como en la de un animal, la rabia

de Hans gruñía, y varias veces es-

tuvo a punto de precipitarse nueva-

mente sobre su presa. Ella le atajó,

interponiéndose rápidamente.

María hizo retroceder a su marido

poco a poco. Jamás le había visto

así, y él le asustaba más que el mis-

mo Dennin. No podía creer que

aquella bestia rabiosa fuese su dul-

ce Hans, y un temor instintivo la

asió fuertemente, al pensar que po-

día morderle una mano como un

animal salvaje. Durante varios se-

gundos Hans rodó de arriba abajo,

no queriendo hacerle mal a nadie,

pero sintiéndose impulsado a un

nuevo ataque. Fila no se apartó

hasta que las primeras luces de la

razón no alumbraron en su cerebro.

Hans tituteaba, apoyándose ¡contra €l

muro, las facdiones descómpuestas

y un gruñido en la garganta, que du-

ró aún unos segundos antes de ex-

tinguirse,

El momento de la reacción había

llegado, María de pié en medio de

la habitación, se retorcía las" manos,

jadeante y palpitante, con el cuer-

Hans no miraba nada, y María

contemplaba cada detalle de la es-

cena: Dennin tendido en el suelo

(Continúa en la pág.33)
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Limpia los Dientes Debidamente.

Use Crema Dental Colgate

Que no araña los dientes para lim-

piarlos. Los lava suave y comple-

tamente.

: Su extrapulverizado yeso, destruye

las partículas de alimentos que

quedan en los dientes y encías.

Después de usarla, queda la boca

limpia, fresca, normal.

Colgate Es Co.

Establecidos en 1806

Starks Incorporated

Arsenal 2 y 4 - Habana

, LIMPIA LOS
AS

AESS

UNA EAAA

Cual lirismo aromático

De baladas indias

o

sus ingredientes antisépticos

nescutáneas, salpullidos, etc.

Un perfume delicado

Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN
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qué brillante y qué ondulado queda el

cabello después de limpiarlo con una

esponja o un trapo limpio empapado en 4

DANDERINA!

Es lo único que produce ese mara-

villoso resultado instantáneo. Usán-

dola todos los días, da al cabello una

LA REVISTA

DE MAS CIRCULACION

CARTELES

ANUNCIESE EN ELLA
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Quinta «Avenida y Central “Park

NEW YORK

Los más distinguidos visitantes de

Cuba se cuentan siempre entre los

ilustres huéspedes del PLAZA.

Los cables, para reserva de habitaciones, son por

nuestra cuenta. Nuestros agentes irán a esperar a usted

al muelle.

FRED STERRY

“Presidente

gs

JOHN D. OWEN

Gerente

- ENFERMOS

DESESPERADOS

NO DESALENTAR Ll...

El maravilloso Método

completamente vegetal que un

sacerdote ha descubierto Os

curará definitivamente.

(Numerosos testim nos)

Las veiute curas del Abate

BAMON, curan radicalmente

la Diabetes, Albuminu-

/Ñ ria, los Bronquios (Tos,

e Y Bronquitis, Asma, etc.)

lp) ,los Rheumatismos, los

A ' Males del Estómago (ca-

/y tambres, malas diges-

V//% tiones, acidez, pesadez,

, ) 1/9 etcétera), las Enferme-

DIED 1, NA o dades de los Nervios, del

Corazón (palpitaciones, eto.),de los Riñones, del Hígado, de

las Vías Urinarlas, de la Plel, de la Sangre, las Ulceras va-

ricosas, las Ulceras del Estómago, el Estrefiimiento, etc.

“Esta es la gran medicación

: NADA MAS que el Creador ha puesto a nues-

tro alcance; no busquemos otra.

QUE PLANTAS! mentarnos, para vestirnos, para

CURARNOS. Monseñor KNEIP.”

Presente este anuncio en la FARMACIA “LA

Dios ha puesto en la Naturaleza

REINA”, Reina 13, y se le hará un descuento.

YY

todo lo que necesitamos para ali=

'Yoche R*e:-

—Es rubio, de mediana edad -

indicó el agente.

—No sabe usted lo que dice—ar-

guyó el jefe del tren.—Es muy mo-

reno y muy joven.

Ambos discutieron el caso en

nuestra presencia por espacio de me-

dia hora, sin conseguir ponerse de

acuerdo. En vista de lo cual desis-

tieron de avisar z los viajeros res-

tantes. : .

Cuando se marcharon yo miré

cautelosamente a mi vecino, y mi

primer impulso: fué ponerme en

guardia. Era un hombre rubio de

mediana edad, cuyos ojos respon-

dían con toda exactitud a los de un

experimentado ladrón por la profun-

didad y rapidez de sus movimientos.

El, por su parte, se enfrentó con-

migo. :

—Usted es joven—me dijo.

—En efecto.

—Usted es también moreno.

—¿Qué quiere usted significar

con eso, caballero? —le pregunté.

—Nada.

Más al decir esto retrocedió.

Cual rotío de encanto

En noche tropical

Absorte, y peutraliza Los :

ectos de :perspiración |

que hacen tan repulsivas a

las mismas personas en

otras condiciones ner

Un perfume delicado

í l Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN

(Continuación de la pág. 29)

Indudablemente, tenía la insolen-

cia de tomarme por un bandido.

Pero lo peor fué que todos los

demás participaron de sus temores,

pues cada vez que me acercaba a

alguien leía claramente en su sem-

blante: “Ya se que usted es el la-

drón del tren”.

Las dudas persistían porque se da-

ba el caso de que todos elios osten-

taban típicas muestras de bandidos,

algunos con' prominentes - tachas 0

con aspecto de degenerados, como el

rubio de enfrente y el moreno de la

derecha.

"Hasta que llegó la mañana, per-

manecimos sentados sin movernos,

con los ojos fijos los unos en los

otros.

Y cuando uno se movía todos gri-

tábamos a coro:

— ¡Socorro! ¡Socorro!

Precisamente quien más gritaba

era el que se había movido.

- Para el hombre cuyo trabajo es

duró, cuya labor requiere el uso y

abuso de su musculatura, siempre

expuesto alas lluvias y humedad, el

LINIMENTO

ve SLOAN

es mdispensable. Alivia dolores extemos

de todas clases con sorprendente rapidez.

Aplicándose después de una mojada

puede evitar funestas consecuencias.

MATA DOLORES
de

Cintura, Pecho y Es-

¿ palda; Golpes, Ca-

Y lambres, Catarros,

“(4 Ronquera, Clática,

Reuwmatlsmo, etc.



Lo In espera o. Continuación de la pág. 31 )

sin movimiento; la silla volcada en

la lucha yacía a su lado; y el fusil,

cuya recámara estaba aún abiertz,

dos cartuchos que, no habiendo po-

dido meter en el fusil, había con-

servado en la mano hasta perder el

conocimiento, habían caído  tam-

bién al suelo,

Harkey estaba con la carz aplas-

tada contra el suelo, tal cual había

caído, mientras Dutchy, siempre in-

clinado sobre la mesa, su pelo ama-

rillo metido en el caldo, mantenía

el plato en el mismo ángulo. Ese

plato en aquella posición fascinaba;

¿por qué no se caía? Era ridículo,

y no estaba dentro del orden natu-

ral de las cosas que un plato de cal-

do se mantuviese así derecho sobre

la mesa aunque uno o dos hombres

hubiesen sido muertos.

Ella se volvió del lado de Den-

nin; después. sus ojos volvieron al

plato en equilibrio. ¡Era demasia-

do ridículo! Sintió un deseo histé-

rico de reir. Entonces advirtió el

silencio y se olvidó del plato en su

deseo de que algo ocurriese. El mo-

nótono gotear del café sobre el sue-

lo parecía aumentar el silencio.

¿Pero Hans no hacía nada? Fué

a hablar, pero advirtió que su len-

gua se resistía a obedecerla. Sen-

tía en la garganta un dolor extra-

ño, su boca estaba seca y rugosa.

Todo lo que podía hacer era mirar

a Hans que la miraba.

De pronto el silencio fué inte-

rrumpido por un son agudo, metá-

lico. Ella: gritó y miró a la mesa:

el plato había caído. Hans suspiró

como si saliese de un sueño. El rui-

do del plato los había vuelto a la

vida, en un mundo nuevo. La ca-

baña los contenía en ese mundo nue-

yo en el cual les sería preciso vivir

y moverse. La antigua cabaña había

desaparecido para siempre. El ho-

rizonte de la vida se había renova-

do, y el sortilegio de lo inesperado

cayó sobre la faz de las cosas cam-

biando la perspectiva, mezclando la

realidad y lo fantástico en una con-

fusión embarazosa.

— ¡Dios mío Hans! —fueron las

BAÑESE CON

VICENTE BOSCH- BADALONA ESPANA
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KOTEX —Quizás el lujo mas

necesario de la mujer moderna

sufriendo incomodidades

tormento, mes por mes.

forma parte de la toilette de toda

mujer que precia el confort y el

bienestar.

KOTEX, mucho más absorbente

que el algodón, es a la vez suma-

Pero así como adelanta la civi-

lización adelanta la higiene y se va

haciendo más agradable la vida.

KOTEX, la servilleta sanitaria hecha

del famoso absorbente Cellucotton

mente suave; no irrita la piel. To-

das las buenas farmacias, tiendas

y almacenes que venden: artículos

de Señoras venden estas higiénicas

servilletas,

KHOTE X

Deodorizado — Pídalo por su nombre

Representante para Cuba

RODOLFO QUINTAS, Manzana de Gomez 211, Habana

co Cellucotton Laboratories,
51 Chambers Street, New York, E. U. A.

Los Niños Delicados

ENO

deben fortalecerse para resistir a las en.

fermedades típicas de la edad tierna y

la adolescencia. La diarrea, el cólico,

la indigestión, son todas manifestaciones

del estado debilitado del estómago e in-

testinos. Para corregir este mal, no hay

remedio que iguale la

SAL DE FRUTA ENO, .

A los niños les gusta esta 1.edicina por

su sabor de fruta madura y la eferves-

cencia producida por las inofensivas

sales alcalinas que también tiene este

refresco tan delicioso como eficaz.

“FRUIT SALT”

de Fabri

SAL UDE FRUTA

El remedio que los niños buscan,

De venta en todas las farmacias, en frascos de des tamaños

Preparado exclusivamente por

3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra

Agentes enclmsivos :

HAROLD F. RITCHIE 4 CO., Inc., Nueva Yorh, Toronto, Sydney

primeras palabras de María. El no

respondió, pero la miró horrorizado.

Lentamente sus ojos vagaban por la

estancia advirtiendo por primera vez

los detalles. Luego, poniéndose la

gorra se dirigió a la puerta.—¿Don-

de vás? —preguntó ella en la angus-

tia del miedo. “A cavar las fosas”.

—No me dejes, Hans, no me de-

jes, y echó una mirada en torno, con

todo esto.

—Puesto que tengo que cavarlas

ahora o después...

—Pero aún no sabes cuantas —y

advirtiendo la indecisión de Hans:

—Además yo te acompañaré para

ayudarte.

Hans retrocedió hacia la mesa, y

juntos hicieron el inventario, Har-

key y Dutchy estaban muertos, te-

rriblemente muertos, por los dispa-

ros a boca de jarro; Hans rehusó

acercarse a Dennin y María se vió

forzada a examinarle ella misma.

—No está muerto—dijo.

Se aproximó más y le, miró-

¿Qué? ¿qué dices,? interrogó oyen-

do un gruñido de Hans.

—Digo que es una vergiienza que

no esté muerto—respondió Hans.

Déjalo tranquilo, no lo toques-

añadió Hans brutalmente. Ella le

miró alarmada de pronto.  Habíz

cogido el fusil y lo cargaba.

— ¿Qué vas hacer? —gritó levan-

tándose.

Hans no respondió, pero ella lo

vió echarse el fusil a la cara. Asió

el cañón y lo mantuvo en el aire

—Déjame—gritaba él roncamen-

te tratando de soltarse: pero la rhu-

Jer, ceñida a su cuerpo gritaba:

—Hans ¿qué vas hacer? ¡des-

pierta no seas loco!

—Ha matado a Harkey y a

Dutchy.

Pero María no podía sustracrse

a la educación recibida ni a la san-

gre que estaba en sus venas. La he-

rencia de la Ley, le pertenecía, y

para ella una recta conducta era el

cumplimiento de la ley, Hans no se

diferenciaría de Dennin. Dos ful-

tas no harían un caso justo, decía,

y no había sino un medio para cas-

tigar a Dennin: por la ley de la

Sociedad. El cedió al fin.

—Bien—dijo—Haz lo que quie-

ras. Mañana o pasado nos matará

a nosotros. La mujer sacudió la ca-

beza y alargó la mano para quitar-

le el fusil, pero en el momento de

entregarlo Hans titubeó de nuevo,

-—Más vale que dejes que lo ma-

te—imploró.

De nuevo ella sacudió la cabeza

e iba hacia él para coger el fusil

cuando se abrió la puerta y un indio

entró sin llamar. Un torrente de

aire y de nieve entró con él. El in-

truso abarcó de una sola mirada to-

da la escena sin pestañear; sus ojos

envolvieron a los muertos y al he-

rido con mirada circular. Ninguna

sorpresa en su rostro; ni siquiera la

curiosidad,

E] recién llegado era Negood, je-

fe de la indiada, que al pasar había

oído los disparos...

¿Qué dijo el indio? ]

¿Cuál fué el móvil del cri-

men?

¿Qué sucesos se desarrollaro.

después en aquellas soleda-

des?

¿Cómo solucionaron la cues-

tión Hans y María?

¿Cuál fué el castigo del asesi-

no Dennin?

Lea nuestro próximo número,

donde terminará esta novela,

y hallará la respuesta a esas

preguntas.

En un hospital:

“Trae el carro de la policía un

hombre encontrado herido en la ca-

lle. .

Se acerca el médico y después de

examinar al herido dice a la seño-

ra que le acompaña:

-—No hay remedio, señora, está

muerto.

—No, replica el herido.

—Cállate, tonto—le interrumpe

la señora; —el doctor debe saberlo

mejor que tú.

—:¿Por qué vienes tan tarde?

—Yo te diré. Fuí a buscar a un

amigo para acompañarle a la taber-

na; despuis le he tenido que acom-

pañar a su casa, y como su mujer

no ha querido abrirle la puerta, he

tenido que acompañarle otra vez a

la taberna.

— ¿Cuál es el colma de un hoja-

latero?

—Tener un hijo soldado.

SON
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' TODAS LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS

15 GRANDES PREMIOS 4 DIPLOMAS FUERA DE CONCURSO. 5 DIPLOMAS DE BONOR, MEDALLA BE ORO
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Cuando cualquiera llegue a su

casa proponiendo medias de

seda: insista en que le enseñe

el botón de identificación

Real Silk y nuestro carnet

oficial, Es su protección

contra los imitadores,

Importante:

A TODAS LAS DAMAS QUE VISTEN BIEN

Posiblemente Uds. han buscado inútilmente una media de chiffon de seda hasta

arriba, en la cual estén reunidas las siguientes cualidades: *

Elegancia Servicio Precio

Nuestras medias de chiffon de seda están hechas con seda japonesa 100%, pura

desde la puntera hasta la parte superior y el precio es increíble.

6 Pares $15-30

MEDIAS DE SEDA

REAL SILA

Cada par está garantizado

Plácido núm. 3 Teléfono M-6023 Habana.

Directamente de nuestra fábrica al consumidor. No se venden en las tiendas.
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SINDICATO DE ARTES GRAFICAS DE LA*HABANA


